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No hace mucho que n n orador nota-

^'e y apostólico, examinando, en lo cá
tedra de la Verdad, los obstáculos que 
'̂ e oponen e n nuestra patria al reinndo 
de Sagrado Corazóu, señaló, como pri-
" l e r o y principal a los poHticos y como 
" l a s dañinos a los caciques. 

Claro está que ae refería exclusiva-
'nante a los políticos manohado.s con la 
'''Pra iberal, máa o menos conservado-
' • i por ser estes los que desde las Cor- ^ 
tea desdichadas de Cádiz (por ¡ artir 
de alguna fecha) hasta los que en el 
'«omento actual disponen de lu Gaceta 
y del Presupuesto, todorj olios dfescono-
*̂ 'endo o negando en teoría o en prácti-
''i* la Suprema Soberanía de Jesucristo 
'econocen c o m o única base de sobera-
'"a para el gol ierno de los pueblos la 
^'"'«níaá nacional cotizable y falsifica
da: es decir el Parlamentarismo, con su 
'íonsecuenci i práctica insepárab'u el 
Caciquismo, siempre envilecedor. 

Y ¿quie-) ignora las fechorías y sal-

•̂̂ l das llevadas a cabo o consentidas 

por tales políticos en nuestra católica 

•^•ípaña contra la Iglesia de Cristo, con-

'''a su doctrina santa y contra sus sa-

gi'ados intereses? 

El robo sacrilego da la desa mor.izaoión 

»̂ innoble tacañería en la menguada 
^«*iitución, la matanza de frailes y que-

de las iglesias y conventos, el rápido 
enriquecimiento de los desaprensivos, 

expulsión de las beneméritas Ordo-
'"es religiosas y la exaltación de la ca-
'"alla aoez, la abolición del Fuero ecle-
•siá.st¡co,la cínica infracción del Concor-
'̂ «̂to,«)l inde icado ejercicio del Patrona
to eclesiástico, la implantación del ma-
tiJmonio civil y la intromisión en los 
^•¡>menterio9, la abolición insensata de la 
t^nidad Católica, el articulo I I y demáa 
tíllenlos de la vigente Constitución 
política que reconocen el derecho ina-
'̂ ional al mal y al error con esas liberta-

'^es de perdición que está desorganizan
do, envenenando y pudriendo al país y 
tantas otras cerri es barrabasadas por 
" o llamarles crímenes cometidos o con
sentidos por tan funestos ;)OÍt¿ico«, se 
agolpan en desordenado tropel a la m e -
'"oria: y llega hasta el colmo lu ¡ndig-
''ación cuando se considera que, a pesar 
de todo, en esta región esclava del caci-
í l ismo, no se oyen ni se leen sino ala
banzas, liaonjas y adulaciones de tales 
políticos de labios, de plumas que solo 
debieran abrirse y moverse para c o n 

denarlos, pero c o n dureza por haberlo 
aqui corrompido todo viniendo de esta 
• l l a n e r a a constituirse reos del gran es-

'^dndalo de este siglo en esta, des
venturada región, con la consiguiente 
tremenda responsabilidad moral que 
debiera espantar a quienes la c o n 

traen, sino estuvieran rematadamente 
ciegos con la tupida venda de sus egois-
tas conveniencias. 

Porque no se limitan a ser perros 

mudos, no dando la voz de al i trma con
tra los enemigos máa o menos diafruza-
dos do conservaduría, con ser esto ya 
tan grave sino que arrastran a lo.s ca
tólio s débiles, cobardes y acomodaticios, 

q e 'ion los más, CQi\ su.s palabras, y so
bre todo con su ejemplo y quien sa
be si con su autoridad, a seguir y con
solidar el error liberal conservador en
ca rnado OM lo^ políticos que impiden o 
retardan ol R o i n a d o del S . íg ra lo Cora» 
zón. 

Y a la sombra de tales Cobardías y 
deserciones del deber que demuestran, 
el rebajamiento de la razi, se ha forta
lecido y engordado en esta región el 
fincha lo monstruo del caciquismo has
ta el punto de que extiende sus tentá-
cu'os asquerosos a todas part's, hasta a 
las más sagradas, e impone su omní
moda y caprichosa voluntad a cuanto 
h a y que hacer o resolver en los domi
nios extensos que ól mismo se ha seña
lado sin que en ellos se haga otra jus

ticia que la que mandan hacer el ca
cique o sus testaferros, con escarnio y 
ultraje do la dignidad de los que lo to
leran, reconocen y aun favorecen, que 
aon los más culpables y, por ende, los 
más repugnantes, pues que someten, 
como vilea esclavos, hasta su propia 
conciencia por el temor pueril y cobar
de de cualquier fruslería, como puede 
ser un traslado pongo por caso, o por 
la esperanza vana de... un puñado de 

bellotas que a Iws veces no llegan siquie
ra a conseguir: sin parar mientes, los 
muy necios, de que esa omnipotencia 

le suponen al cacique cusmdo la temen 
o la imploran, se la prestan ellos mis
mos al otorgarle sus votos en las elec
ciones como mansos borreguillos: y a 

que solo por esto se le reconoce al caci
que participación en esa merienda 

de negros en que ha convertido a esta 
desventurada nación el mildito régi
men liberal que padecemos como muje
res, por no unirnos con esfuerzo varonil 
para leatruirlo, como debemos, contra 
to 'O y 3ontra todos los que a ello se 
opongan, cualquiera que sean y por 
respetables qne parezcan. 

Y aquí veréÍ8,jóvenes integristas que 
me pedís una cuartilla para vuestro pe-
rióilico, y veréis con claridad meridia
na, el porqué de nuestro urgente deber 
como católicos, de barrer a tales políti
cos y a sus degradados aduladores, y 
do apoyar con todas nuestras f o e i z a s , 

y sobre todo en las elecciones, a los po
líticos íntegramente católicos sin mez-
c'a de liberalismo alguno, que teuien-

uo a'Dios oomo primero y principal 'e-

nia de su bandera y a su santa Ley co

mo iundamonto y piedra angular de la 

sociedad y del arte de gobernar recta-

,mente a los pueblos, intransigentes con 

todo Ib que sea mal o error y enamora

dos de 'a completa libertad de todo 

bien y de toda verdad, reconocen y de

fienden los sagrados derechos do la San

ta Madre Iglesia católica, apostólica, . 

romana como salvaguardia de su mo

ral, para facilitar y promover el ejercí- .1 

ció de la justicia y demás virtudes en ' 

que estriba la verdadera felicidad y ' 

grandeza de los pueblos: y como me

dio seguro de conseguir tan elevados fi

nes consagrados como están en comu

nidad y llevándolo como lema glorioso 

de sn bandera periodística trabajan sin 

descanso por acelerar el momento di

choso y tan deseado en que, cumplían 

dose la regalada promesa hecha al P . 

Hoyos, <c reine verdaderamente en Espa 

ña el Sagrado Corazón de Jesús y (oh 

más veneración, que en otras partes». 

Pedro L de Blaya y Saavedra. 

Murcia. F/esía del Sagrado Corazón 

de 1921. 
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nen a bien proporcionarnos de vi<z en 
cuando, comentando muy jugosamen
te nuestras orienlacione", felicitándo
nos por nuestros trabajos, copiando con 
una benevolencia y valiosa ayuda qne 
nunca sabremos pagarles, artículos de 
nuestro semanario, que alferezados con 
alientos de doctrina y empuje de her
manos, tan neceS'irios non son en nues
tras campañas y que tanto inyeccionan 
nuestra labor pesada e ingrata, que la 
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sistíamos la marea, y los enemigos de 
nuestros idea'es santos, mansos o furio

sos se eusañ iban ante la intransigencia 
de nuestras doctrinas, que son las pro

mulgadas por los Pontífices y Prelados 
en luminosísimas Encíclicas y Pastora
les inmortales, cuando tremebundos al 
verse descubiertos en sus sabrosas com
ponendas, vociferaban sin argumentos 
prácticos ante el ideal del negocio y nos 
lanzaban un diluvio de fraseología mo
lesta y provocativa, oon la indispensa
ble exclamación: ¡Ustedes no van a nin-
guna parte/, cuando todo denotaba a 
nuestro alrrededor, amenazas,odio,ven-
gauza,y crecientes estragos de prensa... 
¡qué de periódicos hemoa visto caer¡ 
¡qué de campañas hemos echo callar! 
para sepultarse todo lo que, en unos 
cuantos números distribuidos en con
tados ejemplares, fueron oleadas de so
berbia con amagos de convencimiento, 
dejando el recuerdo siempre triste, de 
unas ilusiones juveniles no maduradas 

y medidas, que tan pooo cuestan propa
gar sin orden, prudencia ni trabajo, 
cuando el sacrifioio no preside y espan
ta. . y el apoyo, dona lo de tejas abajo, 
solo es ds circu stanciis. 

Y a despecho de los que, sonrientes 
nuestra muerte pregonaron, aquí noa 
tenéis, trabajando por un ideal noble 
y puro, no elaborado por los hombres, 
ansiando el Reinado Social de N. S. 
Je.^ucristO, luchando por Cristo y para 
Cristo, que nuestro semanario, sin 
claudicaciones que alimentan el error, 
por E l solo se fundó y solo por El vi
ve, sin pertenecer a persona alguna, 

saturado de antemano, con una pureza 
de cost umbres, y una honradez y va
lentía, tan patrióticas y ciudadanas, 
que al decir con nuestro llorado Bote
lla, que defendemos a Dios de balde y 
a la Patria por Dios, bien merece que 
los mismos católicos no se retoquen 
tanto con advertencias, que están muy 
lejos de sentir el reflejo do sus coatura-
brea descuidadas ({ne piden también de 
darles un toque de atención. 

Y al dar gracias a Dios, po' salir tan 
airosos de las embestidas solapadas 

que nos preparan nuestros mismos her
manos, cuando la fe desfallece, consue
la y no poco, que estas palpit'ciones 
de acción de gracias, sentidas al calor 
de nuestra política cristiana y tradi
cional que a España hizo grande y 
honrados a todos lus pueblos, estén im
pulsadas p'̂ r el beneplácito de nuestra 
prensa genuinamente española en nú
mero muy crecida, con tal empuje y 
esperanza, que ha merecido del Jefe 
Nacional del Partido, E x c m o señor don 
Juan de Olazabal y Ramery, que en 
uno de los escritos recientes, dirijidoa 
al Presidente de esta Juventud don 
Ernesto A. Balibrea, califique a nues
tro semanario de intrépido» confie-
mando lo que el diario madrileño «El 
Siglo Futuro*, en un hermoso párra
fo que dedica a nuestro Administrador 
propietario señor Balibrea, hace exten-
B Í v o h nuestro periódico, calificándolo 
de '^acción netamente católica, como pú 


